
La expedicióna Áncud en La Araucana
o la recuperacióndel mérito por partede Ercilla

En el mes de febrero de 1555, don García Hurtado de Mendoza, entonces
gobernador deChile, organizóunaimportante expedición hacia las terrae incog-
nitae del surdel país. El relato deeste viaje aparece en crónicas del siglo xvi y en
la terceraparte de Lo Araucana de Alonso de Ercilla. Ercilla participécomo
soldado en la expedición.pero sintiendo contra don García un resquemoren
gran partejustificado, estructurasu relato dc modo que acapara él solo la gloria
y méritode la expedición.

El relato de la expediciónde don Garcíafigura en numerosascrónicas
del siglo xvi, en particular en las de GóngoraMarmolejoí, Mariño de
Lobera2, CristóbalSuárezde Figueroa3y Gerónimode Vivar4. Aparece
tambiénmenciónde la expediciónen los informesdc serviciosde algunos
de los soldadosque participaron en ella. Pero desdeel punto de vista
histórico, ninguno de esos relatos es tan extenso,preciso y digno de fe
como el que se halla en La Araucana.Estaes por lo menosla conclusión
quesacamosde la lecturade trabajosefectuadosal respectopor grandes
historiadoreschilenoscomo JoséToribio Medina5,TomásThayerOjeda6

Alonso de Góngora Marmolejo: «Historia de Chile desde su descubrimiento hasta el año
1575», en Crónicas del Reino de Chile, Biblioteca de Autores Españoles, CXXXI, Madrid,
Ediciones Atlas. 1960, Pp. 75-224.

2 Pedro Mariño de Lobera: «Crónica del Reino de Chile». en Crónicas del Reino de Chile,
Biblioteca de Autores Españoles, CXXXI, Madrid, Ediciones Atlas, pp. 225-562.

Cristóbal Suárez de Figueroa: Hechos de Don García Hurtado de Mendoza, cuarto Alar—
qués de Cañete, Madrid, 16i3.

~ (jerónimo de Vivar: Crónica y relación copiosa verdadera de los reinos de Chile. cd. L.
Sáez-Godoy. Berlín, 1979, 343 páginas.

José Toribio Medina, «El viaje de Ercilla al estrecho de Magallanes», Revista Chilena de
Historia y Geoqrafta (Santiago de Chile), VI, 10 (segundo trimestre, 1913), pp. 343-395.

6 lomás Thayer Ojeda: Observaciones acerca del viaje de don García Hurtado de Mendoza a
las provincias de los Coronados y Ancud. Santiago de Chile, imprenta Universitaria, 1913, 6 i
páginas.
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o CrescenteErrázuriz7.El viaje de donGarcíafue comentadotambiénpor
Alberto Edwards8.Y el tenientecoronelAngel Gonzálezde MendozaDor-
vier9 logró incluso trazar sobreun mapael posible itinerario de la expedi-
ción, mientras el geógrafo FranciscoVidal Gormaz~ quien exploró la
región australde Chile durantevariosañosy «conLa Araucanaen la mano
recorrió aquellosparajesen 1871»i 1, asegurano sin admiración:

Leer a Ercilla sobre ci terreno que describió a mediados del siglo xvi. hace
admirar al gran soldado y al poeta historiador no menos que al geógrafo. que
con tanta exactitud permite reconocer las huellas de los conquistadores después
de tres largas centurias.

Todoslos historiadoresllegan a la conclusiónde queel gran«desaguade-
ro» queatravesóErcilla no es el Estrechode Magallanes,sino el canal de
Chacao,que se encuentraen las proximidadesdel paralelo42< de latitud sur.

A la vistade las demáscrónicasy documentosde la época,y a pesarde
algunasreservasformuladaspor Thayer Ojeda, el relato de Ercilla sigue
siendode unaveracidadhistóricay de unaprecisióngeográficae incluso
cronológicaprácticamenteirreprochables.Sin embargo,cuandonos para-
mosa leer estapartede La Araucana,nosconvencemoscadavez másde que
el poetaha empleadociertosrecursosnarrativosy haorganizadola materia
históricade modo que don García Hurtado de Mendozaresulte despresti-
giado.

El lenguaje, por muy elaboradoque sea, es incapaz de restituir un
acontecimientoen su totalidad. Al escribires necesarioreorganizarla reali-
dad. Ello requiere por parte del escritor una elecciónde los hechos, una
estructuray tambiénun tonoy un puntode vistaqueimplican automática-
mentela subjetividad.Todo lo silenciado,lo no dicho, se extiendeen torno
al texto, perfilando sus contornos,mientrasque las diferentespartesde la
narración,sometidasincluso a su orden deaparición,son objetode procedi-
mientosde amplificación o reduccióntanto desdeel punto de vista formal
como del fondo. El autor, conscienteo no, es el único responsable.

El relato de la expedición de don García en La Araucana, aunque
parezcaprecisodesdelos puntosde vista histórico,geográficoy cronológi-

Crescente Errázuriz: «La expedición austral dedon García de Mendoza» Revista Chilena
de Historia y Geoqra/íc¡ (Santiago de Chile. 19131. pp. 382-424.

Alberto Edwards: «Algunas indicaciones sobre el itinerario de don García Hurtado de
Mendoza. en su viaje a los archipiélagos de Ancud, según las descripciones contenidas en Lo
Araucana de don Alonso de Ercilla». Revista Chileno de historia y Geoqrafi%í (Santiago de
Chile. 1913), pp. 301-322.

« Angel González de Mendoza Dorvier: «El problema geográfico de La Arou<ana y la
expedición de don (jarda Fi u rutd o dc Mendoza», ¡Jo leíín de lo .4 cademn lo Chileno de lo Hisí oria
(Santiago de Chile). XIV. 27. pp. 59-88.

Francisco Vidal Corma,: « Ercilla i el descubrimiento de Chiloé», Revista de Sant lago
(Santiago de Chile), ¡ (mayo 1872), pp. 540-45,

José Toribio Medina: Op. ch., p. 374.
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co, no escapaa la regla. Al analizarlo nos percatamosde que Ercilla ni
siquieraaludea acontecimientossumamenteimportantes,en loscualesél se
halló presente,como la fundaciónde Osorno;mientras que otros hechos
insignificantes,como la penosatravesíade la cordillera o el pasodel «desa-
guadero»,son tratadoscon unaminuciosidadqueles confiere importancia
exagerada.La causade este silencio dista de ser la que, en el canto Xli,
afirma lo incitó a que escribiese:«fue que tanto valor no pereciese,ni el
tiempo injustamentelo consuma».¿Caberecordaraquíel rencorqueErcilla
debió de sentirtoda su vida contra el joven gobernadorque lo condenóa
muerte?El queelnombrede donGarcíano aparezcaenLa Araucanani una
decenade veces,cuandolos nombresde caciquesaraucanoscomo Caupoli-
cán, Tucapel.Rengoo Lautaro se hallancadauno másde cincuenta,parece
dar pruebade ese rencor

Ercilla no sigueun ordencronológicoestricto,aunqueasídeberíaproce-
der tratándosede una relación y por ir «la verdaddesnudade artificio».
Aplica más bien la técnica del género épico que consiste en dividir la
materiaen dos partes,correspondientesa los dos camposquese enfrentan,
y ordenael relato pasandode un campo a otro con un movimiento de
vaivén,querecuerdael flujo y reflujo del mar,pero quepor momentospoco
tiene que ver conel orden en queocurrieronlos acontecimientos.Al avance
de los expedicionarioscorrespondeel terror de los indios; a la arenga
arrogantede don Garcíase contraponeel discursodel astutoTunconabal;
la fuerza encuentraun adversariode talla en la astucia. Esa búsqueda
exageradade equilibrio lleva al poeta a oponer a los «diez indios» que
aparecenen el camino «diez amigoscompañeros»que lo acompañanen la
piragua13.Como en la epopeya,el conflicto se resuelvecon el encuentro
brutal de los adversarios.Pero aquínadade batallassangrientas:el enfren-
tamientose produce,como en un juegosutil, en el tablerode la inteligencia:
y en esejuego el orgullosodon Garcíamuerdeel polvo. La largadescrip-
ción de la tropaexpedicionariaespañolaerrandohambrientapor la cordi-
llera suenacomo un himno en honor de la astuciadel indio.

El relato de Ercila, por muy detallado y riguroso que sea, no puede
satisfacerplenamenteal historiador.Falta en efectoel lazo de unión entreel
narradory el campo indígena.Ercilla se hallabaentre los españolesy no
asistió, ni pudo asistir, al consejode los indios. Estos, si nos atenemosal
texto de La Araucana,se guardaronde divulgar su estratagema.Por esa
razón,estamosconvencidosde queel engañode Tunconabalno es másque

2 El A rauco Domado de Pedro de Oña está dedicado a levantar el castigo de silencio que

Ercilla impuso a don García Hurtado de Mendoza. en lo Araucana, por haberlo tenido 24
horas condenado a muerte en La Imperial.

“ No es el único caso en que Ercilla emplea ese efecto de equilibrio: a los «ciento y treinta
caciques escogidos» que entran en el consejo araucano (canto Viii, estrofas 15 y 46) se oponen
los «cienío y ireinta mancebos florecienies» que salen de la isla de Talcaguano a construir un
fuerte en una sola noche (canto XVII estrofas 19, 22 y 27).
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un mero producto de la desbordantefantasía del poeta. En el crisol de la
epopeya,Ercilla funde de manera magistral realidad y ficción y, desdeun
punto de vista puramente estético,la aleación parece preciosaaunque en
partes sueno a hueco. Es inconcebibleque en tan corto lapso —a lo sumo
seisdías—los indios de una región supuestamenterica sehubiesentransfor-
mado en unos «brutas campestres, rústicos salvajes»,con «las tillas sin
cortar, largo cabello». Compartimos las dudas que Crescente Errizuriz
manifiesta a este respecto:

¿Eran sinceros y amigos aquellos indígenas? Ercilla —intérprete, sin duda.
del sentimiento general de los españoles— llama al consejo de Tunconabal
«fingido aviso malicioso». Les decti, sin embargo, la verdad y, buen profeta, les
anunciaba el resultado de la penosaexpediciónU,

Las suposicionesde Ercilla seapoyan única y exclusivamenteen que, al
anochecerdel cuarto día, el indio que los guiaba emprende la fuga:

Así ufanos, alegresy contentos
pasamostres jornadas las primeras,
pero la cuarta, al tramontar del día,
senos buyó la mentirosa guía.

El mal indicio, la sospechacierta
los ánimos turbé más esforzados
viendo la TaNa trama descubierta
y los trabajos ásperosdoblados

<Canto XXXV. estt 29 y 30>

El hecho parece insuficiente para establecer las conclusiones a que
llega cl poeta. Basta la lectura de nuestrosprimeros cronistaspara cercio-
rarse de que el hecho ocurría con harta frecuencia: ¿acasono se fugaron
también los guías que habían acompahadoa los expedicionarioslos días
anteriores?:

las mentirosasfugitivas guías
nos llevaban por partes engaliados,
que parecía imposible al más gigante
poder volver atrás ni ir adelante.

ICanto XXXV. esir. lO>

Dado que la región era verdaderamente pobre, lo más plausible es
pensarque los españoles,encontrándosesin gula, sellevaron forzado a uno
de los indios con los que se toparon por el camino. Además la estrofa que
refiere la huida de los primeros gulas precede inmediatamente a la del
encuentro con Tunconabal, lo que sugiere una relación de causaa efecto
dentro de la estructura: hallándosesin gula sebuscaron otro. El indio debió

‘4 Crescente Errázurir Op. cii.. p. 405.
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de acceder,seguramenteante la presión—«so penade la vida», dice clara-
mente el poema—,perono sin anteshaberlesadvertidolas enormesdificul-
tadesa que sin dudase exponían.

En lo tocantea la cronología de la expedición,disponemosde dos
fechasal parecerexactas.Es la primerael 19 defebrero,día en queentrael
sol en el signo zodiacalde PiseisQy en que tuvo lugar el encuentrocon
Tunconabal:

Ya del móvil primero arrebatado
contra su ctírso ci sol hacia el poniente,
al mundo cuatro vueltas había dado
calentando del pez la húmida frente,

(Canio XXXV, estr. II)

La segundafecha es eL 28 de febrero, en cuya tarde Ercilla cruzó el
«desaguadero».Siguiendo atentamenteel relatode Ercilla, nos apercibimos
de quela llegadaa Ancud tuvo lugaren la mañanadel 26 de febrero,ya que
el pasodel «desaguadero»ocurrió el tercer día de la llegada:

Pues otro día que el campo can,i naba.
que de nuestro viaje fue el tercero,

(Canto XXXVI. estr, 22)

Ello indica claramenteque el viaje por las montañas,desdeel encuentro
con Tunconabal,duró a lo sumosietedías—desdeel atardecerdel 19 hasta
la mañanadel 26—, prácticamentelo quehabíaindicadoel indio: «Cuando
Febo volteandoseis veces alumbrareestasregiones».El guía acompañóa
los expedicionariosdurantecuatrodías:«pasamostresjornadaslas prime-
ras, pero a la cuarta, al tramontar del día, se nos huyó la mentirosa guía».
Fueron,según Ercilla. días de euforia, y los españolescaminabanufanos
pensandoen el botín que les estabaesperando.Resulta anacrónico el primer
verso de la estrofa 40 del canto XXXV que afirma:

Siete días perdidos anduvimos «

pues en realidadsólo anduvieronperdidosa lo sumotres. Hay que tener

en cuenta que la primera vez que este verso apareceimpreso —en los

Tomás Thayer Ojeda: Op. ch., pp. 33-34. citando un dato que le comunicó Alberto

Edwards. afirma: «Antes y después de la reforma gregoriana, el día del equinoccio de primavera
no se determina asironúmicamente paí-a el cómputo de los almanaques. El Concilio de Nicea
lo fijo en el 21 de marzo. [LI sol entra y entraba en el signo de Piscis el 19 de febrero en los años
comunes (como lo fue el de 1558) y el 20 de febrero en los anos bisiestos».

«Esta estrofa plantea dos importantes cuestiones: la (le la fecha de la llegada al llano de
Ancud y, como consecuencia de ésta, cuando cuenta Ercilla los siete días de extravio. [.1 siete
jornadas perdidas representaría que descubrieron el llano de Ancud el 1.<’ de marzo. Ya
veremos qnc esio no es posible...» Angel González (le Mendoza Dorvier: Op. cii., p. 70.
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cuadernosencartadosen la edición madrileña de l59O17~ dice: «Tres
semanasperdidos anduvimos» aunque las dos primeras palabras se hallan
tachadas y encima figura escrito a tinta «Siete días». Pensamosque se
trata de un error de lectura por parte del cajista y que el manuscrito
traería más bien «tres jornadas», fácilmente confundible con «tres sema-
nas».No Faltan en dichos cuadernosotros ejemplos de mala lectura i 8 Sea
lo que fuere, la hipérbole es manifiesta, como lo es también la exagerada
enumeración de los daños que los expedicionariostuvieron que soportar
durante esastres jornadas: «trabajos ásperos»,«gran peligro», «hambre y
fatiga», «tempestad», «trabajo incomportable», «la aquejadora hambre
miserable», «el bien dudoso y daño indubtable». Los españolesnos son
descritos avanzando«descalzosy desnudos,sólo armados,en sangre, lodo
y en sudorbañados»,«abriendoahierro el impedidopaso».Estostresdías
de vagabundeorecibende partedel poetaun tratamientohiperbólico que
sugiere al lector mayor duración. El episodio parece haber sido organiza-
do en descréditodel jóven gobernador,único responsablede la expedición.
Tres años despuésde estosacontecimientos,don García fue destituido de
su cargo, entre otras causas,por los grandes gastos que había ocasionado
a la Corona.

En la partedel relato quecuentala exploraciónde Ancud, la figura de
don García se esfuma y desaparece por completo. El poeta recurre al
empleode un «nosotros»que confiere al conjunto de la tropa —gobernador
y soldados confundidos— la decisión de las operaciones. En contraste con
esta forma pronominal emerge poco a poco un «yo» en el que se funden el
poeta narrador y el soldado. La forma plural «nosotros» conlíeva todas las
posibles cargas negativas de la accion:

Pero luego nosotros, destruyendo
todo lo que tocamos de pasada,
con la usada insolencia el paso abriendo
les dimos lugar ancho y ancha entrada:
y la antigua costumbre corrompiendo,
de los nuevos insultos estragada
con más seguridad q ile en otra parte.

(Canto XXXVI. estr. 14)

Pese a la tesis doctoral Estudio de las ediciones dc La Araucana con una edición crítica de
la tercero parre, presentada en 1976 por Juan Alberto Méndez Herrera, en Cambridge, Massa-
chusetts. perdura la falsa opinión deque el viaje de don García apareció por vez primera en a
edición madrileña de 1597, editada por el licenciado Castro. En realidad fue publicado en vida
de Ercilla y se conserva enea rtado en tres ejempla res de la edición madrileña en octavo dc
1590, y en uno de la edición en cuarto dc 1589.

En todos los ejemplares en los que aparecen los cuadernos encartados ~tanto en la
edición en octavo de 1590 como en la edición en cuarto cte 1 589~ en el verso cuarto de la
estrofa 30 del canto XXXVI leemos « la desierta compa ñla amenazaba» donde debiera poner
«la desierta campaña».
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De estaforma quedaconcretizadala largalista de daños—anunciados
al comienzo del canto XXXV— que el interés «inventor de desastresy
maldades»acarreaconsigo,y que

Así por mil peligros y derrotas.
golfos profundos, mares no sulcados.
hasta las partes últimas ignotas
trujo sin descansar tantos soldados;

(Canto XXXV, estr. 3)

A vecesincluso, sobretodo cuandola acción puedesugerirconsecuen-
cIas negativaspara la imagende un hombrede honor, Ercilla abandonael
registro de la primera persona,y adopta la tercera graciasal empleo de
formascomo «la gente»,«unos»,«otros»,«quien»,«aquel».Así sucedepor
ejemplo cuandolos expedicionariosse hallan empantanadosen medio del
camino y al final del canto XXXV cuandolos hambrientosespañoles,al
igual queun montónde gallinas, se precipitansobreun campode «frutilla»
(probablementeugni molinae).

El empleo del «yo» tiendea esbozarun personajenarradoren contraste
con la ambicióne insolvenciade suscamaradas.Ercilla comienzatomando
ctertasdistanciascon respectoa suscamaradasy sedescribea sí mismo, no
como un vulgar conquistador,sino másbien como un verdaderohumanista:

Yo, que fui siempre amigo e inclinado
a inquirir y saber lo no sabido.

(Canto XXX VI, estr. 19)

En los versos siguientes el poeta parece incluso querer distanciarse
todavíamás de suscamaradas,pues nos confiesa que si se encuentraallí,
más que a su propia voluntad, es debido a la fuerzade su destino:

que por tantos trabajos arrastrado
la fuerza de mi estrella me ha traído,

Aunque, claroestá,dichos «trabajos»no dejande constituir una fuente
de mérito personal,sobretodo en su caso,al estarmotivadospor el loable
deseode satisfaceruna insaciablecuriosidadcientífica, como ocurre en la
estrofasiguiente:

Vi los indios y casas fabricadas
de paredes humildes y techumbres,
los árboles y plantas cultivadas,
las frutas, las semillas y legumbres;
noté de ellos las cosas señaladas.
los ritos, ceremonias y constumbres.
el trato y ejercicio que tenían
y la ley y obediencia en que vivían.

(Canto XXXVI. estr. 20)
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De este modo campeala personalidadmoral del narradorque hasta
entoncesparecíahaberservido únicamentede garantíaa la historicidaddel
relato.

AdemásErcilla empleade maneramagistralel registro de la ambigúe-
dad, a tal extremo, que a lo largo del relato nos sugiereel Estrechode
Magallanescomo mcta y fin último de la expedición:

que por la banda diestra del poniente.
dejando el monte dcl siniestro lado.

(Canto XXXV. estr. 24)

Llevábamos el rumbo al sur derecho,
la torcida ribera costeando,
siguiendo la derrota del Estrecho,
por los grados la tierra demarcando:

(Canto XXX VI. estr. 17)

Y el lector subyugado,se deja fácilmente llevar del ímpetu narrativo
del poeta y no puede ni quiere interpretar de otro modo los siguientes
versos:

Mas yo, que mis designios verdaderos
eran de ver el fin de esta jornada.
[.1
pasé el gran brazo y agrta arrebatada.

(Canto XXX VI, estr. 26)

La breve y escuetadescripción que sigue«la tierra algo arenosa,áspera
al caminary pedregosa,a trechosocupadade espesura»tiende a arraigar-
nos todavíamás en la opinión de que no puedetratarsesino del Estrecho
de Magallanes. Y ciertamentefue esta la interpretaciónque prevaleció
durante siglos. La misma ambiguedadde Ercilla apareceen el elogio
escrito por el licenciado Cristóbal Mosquerade Figueroa en donde se
afirma que Ercilla:

no satisfecho con haber andado tantas y tan extrañas provincias, pasó adelante
al descubrimientos y conquista de la última, que por el Estrecho de Magallanes
está descubierta hasta el valle de Chiloé, y E.. .1 se puso casi debajo del Antártico...

Estamossegurode queen ningún momentopensóErcilla haberatrave-
sadoel Estrechode Magallanes,del que se conocía«la altura cierta»desde
hacíalargo tiempo. Bastaleer las cartasde Valdivia paracerciorarsede que
tamañoerror hubierasido imposibleincluso durantelos primerostiempos
de la colonia. Ercilla habíatenido muchasvecesen susmanosmapaspara
ignorar queel punto al que habíallegado se hallabatodavíaa diez grados
del Estrecho,esto es ¡a unos 1.000 kilómetros!
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El poetasoldadoacaparaa partir de estemomentoel papelde protago-
nista y continúadistanciándosede suscompañerosde expedición.En pri-
mer lugar se tratade unadistanciaquepudiéramosllamar de índole moral:

Pero yo por cumplir el apetito,
que era poner el pie más adelante,

(Canto XXX VI. estr. 28)

Acto seguido,esadesigualdadmoral se ve acentuadapor unaseparación
puramentefísica y visual:

corrí una media milla do un escrito
quise dejar para señal bastante».

<Canto XXXVI, estr. 28)

La creación del personaje-poeta-soldadotermina con la recuperación
personaldel mérito de la empresaépica. Tal un nuevo héroe pindárico,
Ercilla deja para siempresu nombre grabadono ya en la cortezade un
árbol sino en los versosindeleblesde la epopeya.

Aquí llegó, donde otro no ha llegado,
DON ALoNso DE ERcILLA. que el primero
en un pequeño barco deslastrado.
con solos diez pasó el desaguadero
el año de cincuenta y ocho entrado
sobre mil y quinientos, por hebrero,
a las dos de la tarde, el postrer día,
volviendo a la dejada compañía.

(Canto XXXVI. estr. 29)

Cuatro octavasmás abajose nos antoja terriblementeinjusta la senten-
cta de muerte contra el poeta por sólo haber puesto mano a la espada,
«nunca sin gran razón desenvainada».Un vago sentimientode tristeza
ínvadea los lectorescuandoErcilla, inmediatamentedespués,confiesaque
aceleró su «súbita partida» porque «el agravio, más fresco cada día» lo
estimulabay lo roía. Presentimosquela venapoéticade Ercilla, debidoa su
exilio de Chile va a agotarse...que el poeta muere y con él la epopeya.
Nuestracongojase ve atizadapor la largaenumeraciónde hechos,estrofa
35 del canto XXXVI, que el poetaha vivido y ya no canta:«escaramuzas»,
«rebatosy emboscadas»,«encuentrosy refriegas»,«asaltosy batallas»,
«estratagemas»,«astuciasy cautelas»y para terminar «el asalto y gran
batalla de la albarradade Quipeo».Esta impresión resultade un artificio
narrativo queconsisteen superponerdostemporalidadesdiferentes,la de la
acción,queocurreen 1558,y la del momentode la escritura,que tienelugar
entre 1558 y 1589, añoesteúltimo de la publicaciónde la tercerapartedel
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poemat9.A travésdeestasuperposiciónde temporalidadesse logra crearla
atractiva imagen del poeta soldado.

ParalelamenteErcilla omite en su relato cualquierreferenciaa la ciudad
de Osorno2t>,fundadapor don Garcíaa mediadosde marzo,en el caínino
de vuelta de Ancud. No cabe la menorduda de que se halló presentee
incluso puedeser que visitasela ciudad más tarde cuando,dice él, estuvo
«sirviendo en la frontera noche y día»2t. Muchos de los soldados que
hicieron el viaje con Ercilla se asentaronen la nuevaciudad,por lo cual la
fundaciónde Osornoconstituyeel hechomas sobresalientede la expedición
a Ancud. Su descripciónhubieseproporcionadoal poemaépicoun elemen-
to deextraordinariaoriginalidad.Pero al mismo tiempo habríadesplazado
y atraído todas las fuerzasy tensionesque se forjan duranteel viaje, y el
episodiodel «desaguadero»habría pasadoal segundoplano. Omitiendo la
fundación de Osorno,el poeta consigueuna doble finalidad: imponer el
castigode silencio a don Garcíay acapararpara sí cl mérito de la empresa
expedicionaria.Además,situadaentresu proezapersonaly la sentenciade
muárte, la de§éripciónde la fundaéiónde Osorno hábriadistanciadod¿s
episodiosque el poetase esfuerzaen unir con una relacióncasi de causaa
efecto.

El castigode silencio impuestopor Ercilla a don Garcíaen las segunday
tercera partes de La Araucana se extiende también, sin lugar a dudas,a
todos los que le siguen: los españolesno hablan.,. solamentelos indios
tienen accesoal estilo directo. A las cuatroestrofasque abarcael discLlrso
de don García—el mayordiscursode estepersonajeen todaLa Araucana—
secontraponendiecinueveestrofasen bocade los indios (quincede Tunco-
nabal, una del guía, tres del indio que los recibe en Ancud). En cuantoal
resto de la tropa, sólo eleva el grito «¡ayuda!», ¡ayuda! con que algunos
imploran el socorrode suscamaradas.La voz de losespañolsse quiebraen
fórmulas de estilo indirecto como «Preguntámosleallí si...» o «Las gracias
le rendimos...».La palabra la acaparael poeta. El relato, formulado en su
mayor parteen primera personadel plural, está salpicadode fórmulas que
remiten única y exclusivamentea Ercilla: «si me dais licencia». «también

Contrariamente a lo que pudiera pensarse, la mayor parte de 142 Araucana fue escrita en

España, No se puede pretender que fueron escritos enChile tos episodios que tienen lugar en la
cueva del hechicero Filón, en los que se ve la batalla de I.epanto y se describe el orbe. Si el
poema hubiese sido escrito al mismo tiem PO que tuvieron lugar los aconteei míeníos. como el
m sino autor lo pretende, no cabe duda que el nombre de don García aparecería en todos los
cantos. Además, los innumerables ean,bios, añadidos y variarttes introducidas dura nte la
impresión, que se descubren en las seis ediciones madrileñas impresas en vida del autor, bastan
para coirvelKcrnos .dernme--Ifrcit¡a-curntinttó~su-Iaborde-escrítura-cuando-~enos haÑki-l590;
ahora bien, esforzándose siempre en hacer coincidir el momento de la escritura con la tempora-
lidad de la acción. de donde resulta la imagen del poeta soldado.

20 Don García llamó Osorno a la ciudad en homenaje de so abuelo, conde de ese título.
2 i Ercilla tan sólo hace mención a la ciudad dc Osorno en la descripción del orbe que

aparece en el canto XX VII de la segunda parte dc La Araucano.
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llegué», «voy siguiendo»,«dije que»,«presenteyo y atento a las señales»,
«comodije», «no sabréencarecer»,«volverécon la primeraprometida»,etc.
Y la palabra sirve paradefinirse: «yo que fui siempreamigo e inclinado»,
«masyo, quemis designiosverdaderos»,«peroyo por cumplir mi apetito»,
«masaunqueasí agraviado,no por eso(armadode pacienciay duro hierro)
falté enalgunaacción y correría».Y hablando,y sobretodo definiéndose,se
crea el personaje—poeta y soldado— que en este episodio roba a don
Garcíano sólo la palabrasino también el mérito de la accion.

A partir del moínentoen que Ercilla comenzóaserconsideradocomo el
mayorpoetaépicode España,es muy probableque don García—caídoen
desgraciaante el rey— desearagranjearsela simpatía del cantor de las
guerrasde Chile, quien muy bien podría redorarsuescudo.Así se explicael
soneto en loor de Ercilla, escrito por don García, que aparece en los
preliminaresde la edición madrileñaen octavode 1578, peroque no figura
en las siguientes22.A la atencióndel antiguo gobernador,Ercilla respondió
con el mayordesdén,y en las versionesde la tercerapartedel poemaqueno
traenencarte«quefueron los másde los ejemplaresde las edicionesde 1589
y 1590» el nombrede don Garcíano apareceni unasola vez. El episodiode
la expedicióna Ancud debió de ser encartadosolamenteen los ejemplares
de La Araucana que se enviaron a América. Puedeser que de ese modo
Ercilla quisieraevitar represaliaspor partede los Mendoza,cuyo influjo en
la Corte seguíasiendogrande.Pero,ironía del destino,estemismo año de
1589 que vio la publicaciónde la Tercera parte de La Araucana,don García
Hurtado de Mendoza,trashaberpermanecidoen desgraciaduranteveinti-
siete años, fue nombradopor Felipe II virrey del Perú. Y allí en América
encontróa otro joven poeta, Pedro de Oña, que en su Arauco Domado se
esforzaríaen levantar el castigo de silencio impuesto a don García por
Alonso de Ercilla.

ÁNGEL ÁLVAREZ VILELÁ
Universidad de Lausana

> Junto con ese soneto aparece otro escrito por don Felipe Hurtado de Mendoza, herma-

no de don García, que fue compañero de almas de don Alonso de Ercilla en la jornada de
Arauco. Estos sonetos va no se hallan en la edición madrileña en cuarto de 1578. que sabemos
fue algo posterior a la publicada en octavo en esamismaciudad. Es verdad que los hallamos de
nuevo en la edición de Amberes de 1586. pero ello se debe a que esaedición se basa en la
antedicha edición madrileña en octavo.
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Dos ejemplares de la edición príncipe de la Tercera parle de La A ¡-aucana,
príhlicadaen Madrid en 1950.

Arriba: un ejemplarnormal. Abajo: eí ejemplarde la Yale Universityen el quese
distingue,en la páginade la derecha,el cuadernoencartado,con la signatura~ que
relata la expedición dc don García Hurtadode Mendozaa la provincia de Ancud.
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Ya por aquellaparee,ya pór ella,

La entrada de la luz delocupando,
El yerro rWco,y empinadacuefta,
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La elpeffa,ycongeladaniebla opuefla,
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Q~e¡enerrar1avilla ya podia.

~~.pcrdidos anduuimos
Abriendo d hierro el impedido palo,

e

El. Qa~psn aria yuta ya podia.
lis u

.V~tS~erdidos anduuimos ¡
Abriendo ~hierro el impedido palo,

O~epenetrarla villa ya podia. 1
e — iperdidos anduuimos ¡

Abriendo ~hierro el impedido palo,

Los tres ejemplaresconocidos de la edición madrileña de 1590 en los que
aparecen los cuadernosencartados(Det Kongelige Bibliotck, Copengahue;New
York Historical Society y Yale University) traenla versión«Tressemanas»corregi-
da y en su lugar se lee «Sietedías».


